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El mercado laboral en Colombia funciona mucho mejor de lo que sugiere la alta tasa de subempleo, la cual es sinónimo de
“empleo de baja calidad”. A juzgar por los componentes de la brecha de ingresos entre quienes no se quejan de su salario y
quienes sí lo hacen, la tasa de subempleo efectiva en Colombia debe ser mucho menor que la reportada en las estadísticas
oficiales, según las cuales una cuarta parte de la fuerza laboral es subempleada por ingresos. Para concluir lo anterior, se
estimó la brecha salarial entre empleados particulares y servidores públicos catalogados como plenamente ocupados y
subempleados por ingresos, mediante la ecuación de Mincer, la descomposición Blinder-Oaxaca y la metodología de Ñopo
(2008). Los resultados indican que, aunque existe un diferencial de salarios entre ambos grupos, del orden de 40% a 44%, el
componente no explicado del mismo es mucho menor (de 36% a 40% del mismo). Aunque algunos subempleados por ingresos
podrían tener argumentos para considerarse como tales, presentamos evidencia que muestra que la mayor parte de la brecha
es explicada por variables asociadas a capital humano y otros controles. El diferencial se presenta con mayor nitidez en la parte
alta de la distribución de los salarios (a más edad y mayor educación, mayor es el componente no explicado del mismo) y en los
sectores de minas, transporte y construcción.


